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	RESUMEN

	Esta investigación, de tipo explicativo y diseño cuasi experimental con pre y post test en un grupo; tuvo como objetivo general determinar los efectos de las técnicas de Educación Emocional en la Inteligencia Emocional de los ingresantes de la carrera de Psicología de una universidad privada de Trujillo. La muestra, elegida de manera no probabilística intencional, estuvo constituida por 78 participantes (M=16,86; DE=0,659), 79,5% varones y 20,5% mujeres que cumplieron con los criterios de selección. Ellos participaron de 14 sesiones de Técnicas de Educación Emocional diseñadas en el contexto de un programa de acompañamiento o tutoría. El procesamiento estadístico se efectuó con la prueba t de Student para muestras relacionadas, obteniendo como conclusión más relevante, diferencias de efecto pequeño en la Inteligencia Emocional a nivel general y en sus componentes Intrapersonal y Adaptabilidad, lo que evidencia una mejora de sus niveles tras la culminación de las sesiones. 
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	ABSTRACT

	This research, of an explanatory type and quasi-experimental design with pre and posttest in one group, had as general objective to determine the effects of the Emotional Education Techniques in the Emotional Intelligence of Psychology the first course students of a private university of Trujillo. The sample, chosen in an intentional non-probabilistic sample, consisted of 78 participants (M=16.86; SD=0.659), 79.5% men and 20.5% women who fulfilled the selection criteria. They atended to 14 sessions of Emotional Education Techniques designed into an accompaniment or tutoring context. Statistical processing was performed using Student's t test for related samples, obtaining, as main conclusion, differences with a small effect size in Emotional Intelligence, at general level, and three of its components, which are Intrapersonal, Adaptability and Positive Impression. These evidences are an improvement of its levels after the culmination of the sessions.
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	INTRODUCCIÓN

	La universidad se orienta a actividades de formación profesional y de investigación (Ley N°30220, 2014), con el propósito de garantizar un adecuado desempeño en el mundo laboral. Por ser una actividad que abarca el desarrollo integral, se debe prestar atención a las dimensiones emocional y racional de la persona (Bernal, 2013). Esto debe efectuarse desde la perspectiva de formación del carácter (Prieto, 2018). Es así, que se buscan los mecanismos necesarios para incorporar actividades de desarrollo emocional centrados en los estudiantes, para el fortalecimiento de conocimientos, destrezas y actitudes, también conocidas como competencias (Gutiérrez, 2007; Dirección General de Educación y Cultura de la Comisión Europea, 2004). Para Frade (2009) implica que la adquisición de conocimientos, debe incluir contenidos multidisciplinarios y multidimensionales. No obstante, se ha privilegiado el aspecto cognitivo por encima del emocional, lo que obstaculiza el logro del desarrollo integral del educando (García, 2012).

	Ante este panorama, las universidades incluyen actividades complementarias a la formación profesional de sus estudiantes, las cuales fungen como propuestas de valor agregado. En España, la Ley Orgánica de Universidades – LOU (Cano, 2009), incluye la necesidad de crear redes y servicios de orientación para favorecer el aprendizaje por competencias (Cano, 2008). En Estados Unidos se han aplicado programas para la Educación del Carácter, prevención de la violencia escolar y adicción a drogas, orientados a la mejora del clima escolar y el desempeño académico (Gaspar, 2015). Las universidades peruanas incluyen Sistemas de Tutoría individual o grupal como una forma de apoyo mediante la orientación y consejería (Universidad César Vallejo, 2017), con el objetivo de conocer al estudiante y fortalecer habilidades de aprendizaje, desarrollo académico, desarrollo personal y exploración socio familiar (Universidad Peruana Cayetano Heredia, 2013). 

	El impulso dado a estos sistemas de desarrollo personal cobra sentido al referirse a los diferentes problemas que enfrentan los estudiantes durante su etapa universotaria. En Argentina, los más altos índices de abandono de la universidad se sitúan en el primer año y se deben, entre otros, al uso del tiempo y el manejo actitudinal (Gorostiaga et al., 2017). En Chile, se reportaron problemas de ansiedad (23,4%) y depresión (16,4%) en los estudiantes, los que incluían ideación suicida (Cova et al., 2007). En Colombia, los universitarios desertan por problemas como la depresión, deficiencias en el al afrontar cambios y falta de apoyo social (Noticias Universia, 2013). En Perú, la tasa deserción se ha incrementado del 17%, principalmente en universidades privadas (Mori, 2012), hasta un 27%; en especial en el primer año de estudios, suscitado también por el bajo rendimiento académico y problemas emocionales (Diario Gestión, 2017). Otros problemas observados, especialmente en carreras de salud, incluirían: dificultades en las relaciones interpersonales, fallas en la comunicación e inadecuada adaptación a los cambios (Pereyra et al., 2010).

	Las dificultades descritas, son coincidentes con un inadecuado desarrollo de la Inteligencia Emocional, entendida como las competencias socio emocionales que permiten el entendimiento de sí mismo y de los demás para mantener una adecuada relación, además del afrontamiento de las demandas y presiones cotidianas (Bar-On, 2006). La inclusión en el currículo de la Inteligencia Emocional como estrategia de prevención, se ha efectuado desde mediados de la década de 1960, para mejorar la efectividad y productividad de los jóvenes (Di Fabio, y Bar-On, 2013), y se orienten a alcanzar sus metas profesionales de manera satisfactoria (Kenny y Di Fabio, 2009). 

	Hay un crecimiento en investigaciones que relacionan la Inteligencia Emocional con variables como el desarrollo en las carreras profesionales, el éxito académico (Caruso, y Wolfe, 2001; De Haro, y Castejón, 2014), el desempeño académico (Aritzeta et al., 2016; Del Rosal et al, 2018; Jiménez et al., 2016; Páez, y Castaño, 2015) y reducción de dificultades al elegir una carrera (Di Fabio, y Kenny, 2011). También se reportan estudios con variables psicológicas como autoeficacia para la toma de decisiones y apoyo social percibido (Di Fabio et al., 2013), ajuste psicológico (Cobos-Sánchez et al., 2017; Palomera et al., 2012), afectos positivos, fortalezas de carácter y virtudes (Ros-Morente et al., 2018) y a potenciar el aspecto intrapersonal (Di Fabio et al., 2012).

	Los resultados refuerzan la postura que la Inteligencia Emocional juega un rol importante (Bar-On et al., 2007; Kenny y Di Fabio, 2009), e influye en la capacidad de resolver problemas, realizar trabajo colaborativo, de relacionarse con otros, de cumplimiento de metas para alcanzar la autorrealización y una actitud positiva ante la vida (Ariza-Hernández, 2017; Bisquerra, 2005). 

	Bar-On et al. (2007) y Di Fabio y Kenny, 2011) aseveran que los factores de la Inteligencia Emocional pueden ser aprendidos y mejorados mediante programas de entrenamiento con métodos didácticos, de corte individual o grupal, en periodos relativamente cortos de tiempo. Bisquerra (2003) afirma que las necesidades de adquisición de bienestar personal y social, no son cubiertas en la educación formal; por lo que, los modelos educativos deben considerar a la persona desde una perspectiva integral que incluya la expresión de emociones (Casassus, 2007). Esto fortalece la importancia de educar las emociones para generar pensamientos y juicios de valor racionales que establezcan patrones de conducta a favor de sus objetivos profesionales (García, 2012). 

	Es así que se ha efectuado la propuesta de desarrollar las Técnicas de Educación Emocional, para permitir a los estudiantes explorar y descubrir sus potencialidades personales, liberar tensiones, desarrollar la capacidad de manejar y expresar sus emociones de forma corporal y verbal, integrarse, fortalecer su afectividad, identidad, adaptarse a su entorno y orientarse, de forma positiva, en su proyecto de vida. 

	Estudios previos han sido considerados para fortalecer esta propuesta, de acuerdo a lo siguiente: 

	Fonseca-Pedrero et al., (2017) analizaron el efecto de un programa de educación emocional en un programa universitario para mayores en España. Trabajaron con un grupo experimental (n=28) y dos grupos control (n1=23; n2=15) durante 4 meses. Los resultados mostraron diferencias estadísticamente no significativas entre las mediciones del pre y postest. No obstante, los autores recomiendan la promoción de habilidades emocionales y sociales dentro de la formación profesional.

	Ponce y Aguaded (2017) aplicaron el Programa de Intervención en Inteligencia Emocional Plena (PINEP) en 100 alumnos de tercero de secundaria de Cádiz, España (48 grupo control y 52 grupo experimental). Los resultados han mostrado diferencias significativas entre los grupos control y experimental. 

	Esnaola, Revuelta, Ros y Sarasa (2017) analizaron el desarrollo de las dimensiones de la Inteligencia emocional en 484 adolescentes, durante un curso escolar en España. Los resultados revelaron que no existen cambios importantes relacionados a la edad, a excepción del manejo del estrés en mujeres.

	Gaspar (2015) ejecutó el programa Personal Resources Management PRM en la inteligencia emocional de un grupo de 48 estudiantes de II ciclo de las carreras de Ingeniería de una universidad privada de Lima, Perú. Se hallaron diferencias significativas en los componentes adaptabilidad intrapersonal e interpersonal, mas no en los componentes manejo del estrés y estado de ánimo en ambos grupos en el pre y pos experimento. 

	Rodríguez et al. (2013) llevaron a cabo un programa de concientización corporal y comunicación no verbal para desarrollar competencias intra e interpersonales en 22 profesores universitarios de Madrid, España; ejecutaron las 13 sesiones de dos horas de duración para fortalecer las áreas intra, interpersonal e integración. Los resultados obtenidos dan cuenta que se incrementan los estados de relajación, el nivel de reconocimiento de la relación entre lo físico y emocional, mayor conciencia y expresividad de lo corporal, mejor capacidad de auto conocimiento y percepción del entorno. 

	Las Técnicas de Educación Emocional son una propuesta metodológica integrativa de desarrollo personal y social que, a través de la comunicación no verbal, el movimiento humano, ejercicios vivenciales y el contacto humano (Romero, 2014), recrean situaciones cotidianas de encuentro consigo mismo y los demás. 

	El propósito sería orientar a los futuros profesionales a la adquisición de habilidades necesarias en la formación educativa, entre ellas la mejora de la capacidad de comunicación, planificación, resolución de conflictos y toma de decisiones; además de una actitud positiva que incide en una adecuada calidad de vida (García, 2012). 

	Incluye enfoques como la Educación Biocéntrica para estimular el respeto por la vida, expresión afectiva y mejora de la comunicación a través de la música y movimiento, (Toro, 2007). La disolución de corazas caracterológicas expresadas en bloqueos y contracturas corporales a través de la Bioenergética (Lowen, 2004). De la Psicología positiva se toma el desarrollo de habilidades emocionales y la incorporación de hábitos saludables (Lyubomirsky, 2008) para fortalecer las competencias en los diferentes entornos de futuro desenvolvimiento profesional (Extremera, y Fernández – Berrocal, 2009).

	Respecto a la Inteligencia Emocional, Bisquerra (2003) incluye un modelo de cinco competencias emocionales que son: conciencia emocional de las propias emociones, regulación emocional para manejar las emociones, autonomía emocional, competencia social y competencias para la vida y bienestar. El mismo autor sugiere los siguientes contenidos para la educación emocional: dominio del marco conceptual de emociones, orientación de la propia conciencia emocional, regulación de las emociones, motivación y desarrollo de habilidades socio emocionales. 

	Bar-On (2006) propone un modelo teórico socio emocional multifactorial de la inteligencia emocional, desarrollado en etapas, el mismo que puede ser educado en contextos de aprendizaje. Tiene cinco componentes que son: Intrapersonal (incluye comprensión emocional de sí mismo, asertividad, autoconcepto, autorrealización, independencia), interpersonal incluye empatía, relaciones interpersonales y responsabilidad social), adaptabilidad (incluye solución de problemas, prueba de realidad y flexibilidad), manejo del estrés (incluye tolerancia al estrés y control de impulsos) y estado de ánimo general (incluye felicidad y optimismo).

	Ante los argumentos previamente expuestos respecto a las necesidades que la universidad debe considerar en la educación de futuros profesionales, resulta necesario la aplicación de Técnicas de Educación Emocional para conocer sus efectos en la Inteligencia Emocional de una muestra de universitarios de Trujillo. Posibilita conocer el comportamiento de ambas variables en el contexto local, debido a la ausencia de reportes sobre los efectos de programas de desarrollo de competencias blandas y habilidades emocionales bajo el modelo socio emocional de Bar-On (2006). Así mismo, se constituye en un antecedente para futuras investigaciones. A nivel práctico se permite dotar a la comunidad universitaria de pautas de acción que hayan probado su efectividad en el contexto local y que incidan en el correcto desarrollo personal de los futuros profesionales de la Psicología en Trujillo. A nivel metodológico se brinda un conjunto de técnicas adecuadamente sistematizadas bajo un enfoque vivencial – no verbal que resultan ser novedosas en contraparte a los enfoques utilizados de manera tradicional en la educación universitaria para el desarrollo de la inteligencia emocional en jóvenes en proceso de formación profesional.

	Es por ello que, ante el problema ¿Qué efecto tienen las técnicas de educación emocional en el nivel de inteligencia emocional de los ingresantes de Psicología de la universidad privada de Trujillo?, se planteó la hipótesis que las técnicas de educación emocional incrementan la inteligencia emocional y sus componentes de los universitarios y se trazó como objetivos establecer las diferencias en las fases pre y post experimental de la inteligencia emocional y sus componentes tras la aplicación de estas técnicas.

	 

	MATERIAL Y MÉTODOS

	 

	Participantes y unidad de análisis

	La población accesible (Ventura-León, 2017) estuvo conformada por 240 ingresantes a la Escuela de Psicología de una universidad privada de Trujillo de ambos sexos. La muestra fue elegida de manera intencional incluyendo 78 estudiantes (79,5% mujeres y 20,5% varones) que cumplieron con los criterios de selección: solteros de 16 a 18 años (M=16,86; DE=0,659), con bajos puntajes iniciales de inteligencia emocional y que asistieron a la totalidad de sesiones estipuladas.

	Instrumento 

	El instrumento de medición de la variable dependiente fue el Inventario de Inteligencia Emocional para niños y adolescentes, creado en el año 1997 por Reuben Bar-On en Toronto, Canadá y estandarizado en el año 2005 en Lima metropolitana por Ugarriza y Pajares. La forma completa de la escala (utilizada en el presente estudio) contiene 60 ítems, mientras que la abreviada consta de 30 ítems. Se compone de 7 escalas con opciones de respuesta de cuatro puntos (tipo Likert) con algunos ítems con puntuación invertida. El tiempo de aplicación oscila entre 20 a 25 minutos. La calificación es computarizada y mide la Inteligencia Emocional a nivel global, así como sus cinco componentes, incluyendo una escala de inconsistencia y una de impresión positiva para quienes intenten una manipulación favorable de su imagen. Cabe indicar que, puntuaciones altas en el índice de inconsistencia, presumen la escasa veracidad de los evaluados o que sus respuestas fueron dadas al azar.

	Para la adaptación peruana, se hizo la traducción cruzada en el año 2002 y se aplicó a una muestra de niños de 7 a 10 años. Posteriormente, en el año 2005, Ugarriza y Pajares efectuaron la estándarización en una muestra de 3375 niños y adolescentes de 7 a 18 años de Lima metropolitana. Ellas desarrollaron una confiabilidad por consistencia interna con índices desde ,59 a ,88 en el grupo de 16 a 18 años. En la validez de constructo mediante la exploración de la estructura factorial por rotación varimax con componentes principales, obtiene la estructura de cuatro factores en 40 ítems a los que se añaden lo de estado de ánimo en general e impresión positiva para la versión de 60 ítems.

	 

	Procedimiento 

	El diseño fue cuasi experimental con pre y pos evaluación en un solo grupo, ante la imposibilidad de elegir los grupos al azar (Ato et al., 2013). La técnica fue la encuesta, con la finalidad de obtener los resultados que den cumplimiento a los objetivos trazados (Alarcón, 2013).

	La variable independiente fueron las técnicas de educación emocional con técnicas integrativas, de acuerdo a la propuesta de Bisquerra (2003) y García (2012). La variable dependiente fue la inteligencia emocional según el modelo de Bar-On (2006). Las 14 sesiones del programa fueron desarrolladas con frecuencia de una vez por semana, dentro del marco del ciclo académico como parte del acompañamiento de la tutoría a nivel grupal; se permitió la participación de todos los estudiantes registrados en la tutoría, pero, para efectos de la investigación, solo se consideró a quienes cumplieron en su totalidad la asistencia a las sesiones programadas.

	El procesamiento de datos, efectuado en dos pasos, se llevó a cabo mediante el software SPSS, versión 23. El primer paso consistió en realizar el análisis descriptivo y de normalidad, para ello se obtuvo la medida de tendencia central (media), de dispersión (desviación estándar) y de distribución (asimetría); ello con el propósito de elegir la prueba estadística más adecuada para la comparación de resultados del pre y postest. Debido a que los resultados de asimetría se mantuvieron dentro del rango de -1 a 1 (Hair et al., 2014), se optó por el estadístico paramétrico t de Student para muestras relacionadas. Así también, se calculó el tamaño del efecto con la d de Cohen (1988), con el Effect size calculators de Becker (2000), teniendo en cuenta las siguientes categorías para su interpretación: Tamaño trivial (d ≥ .00, d ≥ .20), pequeño (d ≥ .20, d ≥ .50), mediano (d ≥ .50, d ≥ .80) y grande (d ≥ .80).

	Las técnicas de Educación Emocional fueron aplicadas después de haber obtenido los permisos respectivos de las autoridades de la Escuela Profesional. Los participantes fueron informados del propósito de la investigación y del tratamiento de los datos, se respetó su derecho a ser parte de la investigación.

	 

	RESULTADOS Y DISCUSIÓN

	En el análisis descriptivo se reportan valores de asimetría en el pre test desde -,543 en el componente Interpersonal, hasta ,122 en el componente de Adaptabilidad. Por su parte, en el pos test los índices de asimetría van desde -,671 en la Escala de Impresión Positiva, hasta ,151 en la Inteligencia Emocional total. Todos ellos se encuentran dentro del rango de 1 a 1, por lo que se evidencia la simetría en los datos de los participantes (Hair et al., 2014).

	En la tabla 1 se aprecian los resultados obtenidos en las fases pre y post experimental de la inteligencia emocional y sus componentes. Se observa un puntaje positivo que revela el incremento de la media en la fase de evaluación posterior. pequeña entre las medidas del pre y pos test.

	A nivel general se observa que los participantes de la investigación presentaron diferencias de magnitud pequeña en las medias de Inteligencia Emocional, lo que indica que sus niveles mejoraron al finalizar la ejecución de las técnicas. Estos resultados coinciden con Ponce y Aguaded (2017) y permiten aseverar que las Técnicas de Educación Emocional logran un impacto positivo en el adecuado conocimiento y gestión de las emociones propias y de los demás. Este dato refuerza la declaración de Bisquerra (2003) y García (2012) acerca de la necesidad de incluir un trabajo educativo de las emociones como condición para el desarrollo integral de la persona, para la mejora las relaciones con otros, los estados de ánimo e, inclusive, la calidad de vida. 

	Esto traería un impacto positivo respecto al desarrollo de una adecuada Inteligencia Emocional en el ámbito académico (Jiménez et al., 2016), conforme los diversos estudios han señalado (Aritzeta et al., 2016; Páez, y Castaño, 2015; Caruso, y Wolfe, 2001; De Haro, y Castejón, 2014; Del Rosal et al, 2018; Di Fabio y Bar-On, 2013; Di Fabio y Kenny, 2011; Kenny y Di Fabio, 2009; Páez y Castaño, 2015). Así también, se demuestra que los estudiantes universitarios requieren adquirir mayor bienestar personal y colectivo, por lo que pueden beneficiarse de la aplicación de estas técnicas como complemento a la educación formal que reciben (Bisquerra, 2003; Cano, 2009; García, 2012).

	Por el contrario, los resultados difieren de los hallazgos de Fonseca-Pedrero et al. (2017), quienes reportaron la no existencia de diferencias estadísticamente significativas tras la intervención en educación emocional, aun cuando los autores reconocen la importancia que se debe dar a estas técnicas en la formación de universitarios.

	También es posible aseverar que existen diferencias de magnitud pequeña en la fase pre y post experimental en el componente Intrapersonal de la Inteligencia Emocional de los estudiantes universitarios. Ello significa que, con las Técnicas de educación Emocional, los evaluados incrementaron su nivel de conocimiento, comprensión, manejo y control emocional. De forma análoga, Gaspar (2015), Ponce y Aguaded (2017) obtuvieron estos resultados con sus respectivos programas. Adicional a ello, Di Fabio et al. (2012) hallaron la asociación entre este componente y la dificultad a elegir una carrera. Es por ello que, resulta necesaria la aplicación de dichas técnicas, sobre todo en estudiantes de carreras de contacto y atención a otros para tener un adecuado nivel de autoconocimiento o conciencia emocional que, permita el entendimiento de las causas, consecuencia e impacto de las propias emociones, pensamientos y acciones en la propia persona y los demás (Bisquerra, 2003).

	Existen diferencias nulas o de magnitud trivial (Cohen, 1988) en el componente Interpersonal de la Inteligencia Emocional en las fases pre y post experimental. Esto significa que, no es posible evidenciar que la aplicación de las Técnicas de Educación Emocional incremente los niveles de empatía y respeto por los demás.

	 

	Tabla 1. Efectos de las técnicas de educación emocional en la inteligencia emocional y sus componentes en ingresantes universitarios.

	 

	
		
				Componente 

				Grupo experimental n = 78

		

		
				Pre M(DE)

				Post M(DE)

				t

				d

		

		
				Intrapersonal 

				11,94(3,221)

				12,63(3,244)

				2,227

				0,21

		

		
				Interpersonal 

				40,24(3,981)

				40,92(3,734)

				1,578

				0,17

		

		
				Manejo del estrés

				36,68(4,658)

				36,51(5,919)

				-,407

				-0,03

		

		
				Adaptabilidad 

				29,09(4,610)

				30,53(4,739)

				3,604

				0,3

		

		
				Estado de ánimo general

				46,15(5,292)

				46,27(6,162)

				,204

				0,02

		

		
				Inteligencia emocional

				179,87(15,612)

				183,6(16,631)

				2,669

				0,23

		

	

	 

	Nota: M = media; DE = desviación estándar; t = Prueba t de Student para muestras relacionadas; d = Tamaño del efecto de Cohen.

	 

	Los resultados son discordantes con Gaspar (2015); una posible explicación radicaría en el carácter no verbal de los ejercicios utilizados, que estuvieron más orientados al auto conocimiento y aceptación propios del componente intrapersonal. Si se considera lo afirmado por Bisquerra (2003), respecto a que la educación emocional debe ser un proceso gradual. 

	La competencia social para mantener adecuadas relaciones con otros, dominando habilidades emocionales y logrando compartir adecuadamente sus emociones, debe darse en un nivel más avanzado o de posterior desarrollo. Frente a ello, es posible hipotetizar que, en niveles más avanzados de educación emocional, sí resultarían efectivas estas técnicas para mejorar este componente.

	Existen diferencias de magnitud trivial en el componente Manejo del estrés, posterior a la aplicación de las Técnicas de educación Emocional, lo que equivale a afirmar que es inexistente; inclusive se aprecia que esta habilidad tuvo tendencia a disminuir en los estudiantes evaluados (Mpre = 36,86; Mpost = 36,51). Estos resultados difieren con los de Gaspar (2015), quien sí observó cambios con su programa de entrenamiento de potencial humano; así como de Rodríguez et al. (2013) quienes percibieron mejoras en los estados de relajación con su programa de concientización corporal. Es importante recalcar que el estudiante universitario se encuentra ante una serie de eventos novedosos de cambio, el paso de una etapa académica a otra y la adquisición de nuevas responsabilidades a las cuales, no siempre puede adecuarse con prontitud. También es preciso indicar que el post test se produjo a puertas de la culminación del ciclo de estudios, fecha que se caracteriza por un incremento de las demandas académicas (trabajos y exámenes finales) que habrían actuado como variables intervinientes que fue imposible controlar. 

	Se observa que existen diferencias de efecto pequeño en los las fases previa y posterior del componente Adaptabilidad de la Inteligencia Emocional; esto implica que los estudiantes han mejorado en el uso de sus recursos comunicativos y emocionales para enfrentar los problemas cotidianos, incrementando su flexibilidad y realismo ante ellos. Estos hallazgos refuerzan estudios que relacionan a la Inteligencia Emocional con la autoeficacia para la toma de decisiones (Ariza-Hernández, 2017; Di Fabio et al., 2013) y son semejantes a los de Ponce y Aguaded (2017) cuyo programa de formación de competencias permitió a los participantes superar barreras emocionales y lograr mayor desinhibición y espontaneidad. 

	La capacidad de adaptación se encuentra asociada al éxito y satisfacción con la vida, por lo que requieren fomentarse en un ambiente sostenible y en contextos cotidianos que el futuro profesional vivenciará como parte de su vida laboral (Extremera, y Fernández-Berrocal, 2009). Además, es la habilidad de regular las emociones sin caer en represión, lo que permite que el mismo individuo lleve a cabo un proceso de prevención primaria de su propio bienestar, puesto que una mayor “claridad emocional” contribuye a una mejor toma de decisiones.

	Existen diferencias de efecto trivial en el componente Estado de Ánimo en General de los estudiantes, por lo que su autoeficacia positiva no se ha visto incrementada con las Técnicas de Educación Emocional. Estas evidencias concuerdan con Gaspar (2015) quien tampoco encontró diferencias. Después de hacer un análisis al respecto, se tiene que el desarrollo de este componente requiere que la persona mantenga buenos niveles de felicidad y optimismo; no obstante, según Lyubomirsky (2008), para lograr este nivel de bienestar y satisfacción, el individuo debe poder conocer y gestionar adecuadamente sus sentimientos, teniendo una buena capacidad de adaptarse a imprevistos del día a día. Retomando la propuesta de Bisquerra (2003), acerca de que es, recién en el cuarto nivel de desarrollo emocional, que la persona logra regular de manera correcta su automotivación, se encuentra una explicación a los resultados obtenidos. Aun así, vale hacer mención que estas Técnicas de Educación Emocional sientan las bases del trabajo progresivo para el buen manejo de los sentimientos, pensamientos y acciones.

	Es así que se comprueba la efectividad de las técnicas integrativas como estrategia didáctica, para el aprendizaje de la Inteligencia Emocional (Bar-On et al., 2007; Di Fabio, y Kenny, 2011; Kenny y Di Fabio, 2009). Cabe destacar la importancia del trabajo no verbal para reconocer la propia identidad; el carácter grupal de las sesiones que ensalza la presencia y respeto por el otro (Romero, 2014); el uso de músicas especializadas y la recreación de situaciones cotidianas para el desarrollo de potenciales (Toro, 2007). También se fortalece la premisa de García (2012) acerca de que las Técnicas de Educación Emocional fomentan el desarrollo de habilidades para la vida y la gestión adecuada de emociones. 

	Respecto a las limitaciones del estudio, es necesario señalar que la técnica de muestreo utilizado no permite demostrar la existencia de validez externa o generalización de los resultados a la población universitaria. Por el uso de este muestreo no probabilístico, se tiene una 79,5% de participantes del sexo femenino, lo que no permite reportar comparaciones por género del impacto de la aplicación de las técnicas de Educación Emocional. Además, resultaría necesario realizar una revisión de las evidencias de validez y confiabilidad del instrumento empleado, ya que, aun cuando se hayan evidenciado adecuados índices psicométricos, ellos corresponden al año 2002. 

	Ante lo expuesto, es posible aseverar que las Técnicas de Educación Emocional se constituyen en herramientas esenciales para un adecuado proceso de formación profesional que permita a la universidad, cumplir su propósito de existencia en la contribución de la mejora de los niveles de desarrollo de un país. Así mismo, es beneficioso para los participantes, quienes adquieren mayores competencias y un adecuado manejo emocional que les permita mayor felicidad y el logro de sus objetivos de vida, trascendiendo de manera ética con sus buenas acciones y conocimientos.

	 

	CONCLUSIONES

	Se observa que existen diferencias de efecto pequeño en la Inteligencia Emocional en las fases pre y post experimental y en sus componentes Intrapersonal y Adaptabilidad. Esto se refleja en el incremento de estos aspectos emocionales mediante la aplicación de las técnicas de Educación Emocional en los universitarios que participaron del estudio. Se justificó la relevancia de la investígación en la adquisición de mayor bienestar personal y social al expresar adecuadamente las emociones. La inexistencia de tamaños de efecto que reflejen diferencias en las fases pre y post experimental de los componentes Interpersonal, Manejo del Estrés y Estado de Ánimo en General, así como la presencia de un tamaño del efecto trivial o inexistente, generan la necesidad de nuevos estudios centrados en los aspectos emotivos como estrategia de prevención. Estos deben ser incluidos en el currículo; por tanto, se debe mantener la continuidad del uso de técnicas de Educación Emocional a lo largo de la formación profesional. Futuros estudios deberían ampliar la muestra de participantes a otras carreras profesionales y ciclos académicos, así como la medición de su impacto en otras variables de índole emocional, tales como autoeficacia, estrés académico, ansiedad social, entre otros.
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